
Poderoso  cabaflero  e
don  dinero,  y los  nuebes
tarnbien  han  entrado  en
ee  allaren2agnum»  de
alzas  y  reajustes  &  pre
dos, que últimamente  pa-
recan  ahogarnos.  Los
precios  de  los  muebles
han  subido  considerable-
mente,  pero,  como  nos
apuntaba  un  fabricarne,
sin  llegar  a  ese  diecioclio
por  ciento  que  marca
nueetro  indice  de  infla
ción.  O  sea, que  las  mate-
rias  primas  y  sobre  todo
loe  salarios  y  las cuotas  a
In  Seguridad  Social  han
experimentado  un  alza
superior,  que  los  nuevos
precios  que  marcan  lo
mueblee.  Y  todo  esto  con
el  agravante  de  que  las
carteras  de  pedidos  —se-
gimn paJabras  de  otro  fa-
bricante—  han  ti 1 s m i..
nuido  en  un diez por cien..
to  con respecto  al  año  se-
tenita  y  tres.  Sin  embar
go,  parece  que,  coinci
diendo  con  esta  nueva
edicin  de  la  Feria,  la  tu-
dustria  del  mueble  yecla
no  va  a  continuar  en  su
vuelo  ascendente,  deteni
do  un poco estos dos  añoe
anteriores,  y  llegar  nl
puesto  que  dentro  de  la
industria  nacional  se  me
rece.  Aunque  todavía  fo-
la  en  el  ambiente  indus
trial  yeclano  cierto  tnie
do,  ya que  ha  venido  ocu
rriendo  bastante  estos
meees,  al  comprador  lxi
solvente ;  no  se  sabe  con
seguridad  a  quién  vender,
si  no es  un cliente  de  mu-
chOz  años,  pero  partí-
cularmenite  me  vuelvo  a
afiruxar  en  lo  dicho  ante-
riorniente  y  sigo pensando
que,  fuera  de  esos vadileos
anteriores,  ha  llegado  la
hora  de  la  escalada  defi
nitiva.

y  sigamos  hablando
—qué  reniedio—  de  di-
flero,  en  un  apartado  que
Interesa  más  al  sImple
consu  ni 1 d o r.  En  unos
ouantos  «stands»  hemos
lanzado  una  pregunta:
¿cuánto  vale  amueblar
una  casa  con  mobiliario

.  de  Yecla?  Se  han  dado
varios  presupuestos:  para
una  casa  de  cierto  lujo,
para  casa  de  familia  me..
dia  y  otra  para  familia
numerosa.  y  también  se ha
hablado  de  una  casa  de
familia  huniflde,  Fuera  de
ciertas  diferencias  de  pre
dios  —pequeñas—  entre
algunos  fabricantes.   con
la  salvedad  hecha  de  que
un  presupuesto  hecho  
sgrosso  modo»  encierra
algunas  dificultades,  alil
van  las  cifras:

Casa  de  cierto  lujo:  de
quinientas  a  setecientas
mil  pesetas.

Casa  de  tipo  medio:  de
doscientas  a  doscientas
cincuenta  mil  pesetas.

Casa  de  familia  nume
rosa  (ocho  a  diez  hijos):
unas  trescientas  mil  pe
setas.

Cada  de  familia  humfl
de :  ciento  cincuenta  mil
pesetas,  e  incluso  menos.

Aunque  claro  hay  sus
excepdio u e 5  tanto  por
arriba  como por  abajo.

J.  M.  SEItRANO
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[ CON MOBILIARIO YECLANO  Amueblar una casa
                                                              

de ((tipo medio» puede costar entre las doscientas
y  doscientas cincueota mil • pesetas
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UN ESTILO
« YECLA»:

MEZCLA DE
BARROCO,

MOZA RA BE,
ROMA NICO

y  Ck4STELLMO
..  .    .  .  .    

Se exporta, entre otros J
países, a Bélgica, Caa J

y Alemania1
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Paee.ndo  por   Feria,   eqUPa  e:’.r5  y  dorO
llama  poderosamente  a   initorios.  Este  mismo  doe-
atención  un   stand”  —per-   niitorio  de  soltero,  que  hy
fectaniente  ambientado—   a.quí  expuesta  sale  pi
de  un  estilo  que  a  sime   unas  veintitrés  mil  pesetas,
vista  e,  imposible  de  en-   y  uno  de  matrimonio  ea
cuadmr.  Una  mezcolnnsa   modelo  económico,  treinta
de  lms  y  coloree  dan  tono   y  cinco  mil.
a  un  estilo  deeconoclio    —No  cree  que  éste  es  m
para  mii.  Loe  encargados   mueble  xcesivanente  re-
del  ‘staxd”  contestan   cargado  para  lo  que  se  ll-
amablemente  a  rule  pre-   va actualinelete?
guntas                    —No io  creo.  lo  que  pasa

—,Cndo  n.eió  y  en   es que  este  estilo  no  va  bie  x
qué  çonsiate este estilo?       en todos  ins  ambientes.  E,

—Este  estRo  nació  hace   fleSaT  un  poco de  “beu-
ya  siete  años,  y  fue  produ-   quet”  para  que  guste  y  se
to  de  ni,  riguroso  estudio  de   estime  su  valor.
nuestros  técnIcos.  En  reali-     nicebles  son  fa-
d  consiste  • en una  fl1   bricados  a  mano ?
colanza  de  estilos:  barroca,      E fiflalFzado,  sí.  Los
mozárabe,  románico  y  cae-    anteriores  so  han
tellano,  conjugados  con  va-   ean  i  z a d o.  pero,  por
Hados  colores  que  le  clan   ejemplo  la  policromia  es
vida  a  mueble;  es  un  sabr   bor  mtegra  de  artesanos.
antiguo  pero  con  linea  mo-   tdemaa   nuestros  modehs
derna.                    uLsi o  han  variado  desde

—&Son muchas  las  fdbri-   que  ecmenzames  su  fabri-
cas  que  hacen  este  tipo  de    °

mueble,  en  Venia?          ,  un  mucile  con
—Sosamente  tres,  de  tas   futo

ciento  ochenta  existentes.      —Estamos convencidos  de
—foe  itdrrUiTLpen  v-   que  sí.  y  la  prueba  está.

nos  cilent,ee  pregunt’ando   en  que  actualmente  expor-
 y  pidiendo  oatlo   tamos  a  diversos  paises

gon  ¿Es  éste  un  mueble   c  m o   Bélgica,  Canadñ,
económico?               Alemania etc

—Creo  que  sL  Nosotros               .
no  hacemos  comedores,  sólo           J. M. SERRANO
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CIENTO CON RESPECTO AL AÑO 73

Muebles
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FABRICA:

SAN RAMON, 199.  —  TELEFONO 790488

YECLA

Espedcdidad  en  dormitorÍos de soltera  —  Fábrica de  muebles
—  Tel. 790175-  YECLA

AVDA.  DE  LA  PAZ,  118

APARTADO 68
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TELEFONOS 790753 Y 790750

YECLÁ

Miercoles, 9  de  Abril  de  ¡975




